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			Imaginaos bien lo que estoy a punto de contaros, porque vais a flipar.

			Estoy delante de un tío tan alto que tendría que subirme a una escalera para poder mirarlo a la cara. En su época, no existían los gimnasios, pero a lo mejor se dedicaba a ponerse fuerte levantando…, yo qué sé, venados. O piedras. O piedras con venados encima. O montañas enteras… llenas de venados. Porque el hombre va enseñando pectorales… 
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			Lleva un casco con forma de calavera de jaguar en la cabeza, medallas de hueso colgadas del cuello y un montón de símbolos dibujados en la piel. Cada cosa más imponente que la anterior. Como si fuese el guerrero de una civilización perdida.
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			No os lo imaginéis como a un actor que lleva un disfraz cutre en un documental, ni tampoco como al protagonista en 3D de un videojuego de aventuras… Imaginadlo como una persona real. Como cuando te encuentras a un profesor en el supermercado y la sensación de verlo fuera de clase, que es algo rarísimo, hace que te pellizques el brazo para asegurarte de que no estás soñando. Pues eso, imaginad un tío de carne y hueso, delante de vosotros (bueno, más bien por encima, a menos que tengáis esa escalera que he dicho antes). De hecho… no solo hay uno, sino siete.
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			Siete guerreros auténticos de una civilización que lleva siglos desaparecida. Y, ahora sí, dejad de imaginar… ¡porque los siete están delante de mí defendiendo su portería! ¡OMG!

			No es una exhibición en un museo, no es un viaje en el tiempo: es un partido de fútbol a vida o muerte.

			Y la victoria depende de que yo sea capaz de superar su defensa.

			Me preparo para hacer el regate más difícil que he hecho nunca. Aunque he hecho unos cuantos en mi carrera como campeón de fútbol freestyle, nunca ninguno ha sido como este.

			Casi ni me atrevo a mirar a mis compañeros. ¿Qué pensaría Izan si supiera lo que estoy planeando hacer?

			Deslizo el pie con cuidado por encima del balón. Me preparo para impulsarlo y dirigir el movimiento hacia la otra bota. Lo veo todo a cámara lenta, pero… ¿será suficiente?
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			Vaya, es como en las pelis. Ahora que está todo en juego, casi siento que la vida me pasa por delante de los ojos. Bueno, no toda mi vida…, pero sí la respuesta a esa pregunta que seguro que os estáis haciendo:

			Javi, ¡¿cómo has llegado hasta ahí?!

			Antes de que levante la pelota, antes de saber si la victoria es o no posible, vamos a ver cómo empezó todo. Y como en cualquier aventura que se precie…
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			… el viaje empieza con un primer paso.

			En concreto, el que doy en Isla Solaris nada más bajar del avión.

			El olor a mar me hace sonreír. Hay palmeras por todas partes. Hace una brisa superagradable, ni un calor de morirse de sudor ni ese fresquillo tan molesto que hace que las abuelas digan a sus nietas «Pero ponte una rebequita, no vaya a ser que te resfríes»…
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			Soy el único pasajero del vuelo que venía de España hoy. La verdad, es raro… ¿Un lugar tan de película no debería estar llenito de turistas? Pues parece que no. Las tiendas de souvenirs tienen los estantes cubiertos de polvo. Todas las camisetas de «Mi tía fue a Isla Solaris y me trajo esta camiseta» tienen los dibujos descoloridos, como si les hubiera dado el sol durante demasiado tiempo. Me da por mirar uno de los imanes… ¡y felicita el año nuevo de 1980!
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			Vamos, que nadie debe de haber comprado nada en esta tienda desde antes de que inventaran internet, por lo menos.

			Salgo de la tienda un poco confuso, pero no le doy importancia. A lo mejor la explicación es que Isla Solaris es un destino superexclusivo. Al fin y al cabo… a mí me han invitado directamente.
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			Eso sí, es importante que sepáis que, a pesar de que tengo muchísimas ganas de disfrutar con mis colegas y planeo exprimir la experiencia a tope, ¡no estoy aquí de vacaciones! O, al menos, no solo por eso… Je, je. En realidad, vengo por trabajo. Una empresa tecnológica nos ha invitado a unos cuantos jugadores conocidos en internet a un torneo de fútbol siete en una isla paradisíaca. ¡Y con todo pagado! Estaría loco si no hubiese aceptado. 

			El mismísimo dueño en persona nos lo propuso por videollamada… y, hablando del rey de Roma, aquí está.

			—¡Bienvenido, máquina! —me saluda nada más verme.

			¡Menudo apretón de manos me acaba de dar! Si no lo conociera, casi podría haberlo confundido con un gánster… Lleva un traje de lino superelegante, con corbata y sombrero de ala ancha incluidos. Por debajo, veo que tiene la cabeza rapada al cero. Lo acompaña un guardaespaldas llenito de tatuajes…, aunque a él tampoco le queda mucha piel libre, la verdad. Señala un descapotable rojo espectacular. ¡Resulta que me va a llevar él mismo al hotel! 

			—Qué lujazo que te hayas tomado la molestia de venir a recogerme, Junior. —Tiene un nombre muy largo, pero es tan espontáneo que nos pidió que lo llamáramos Junior—. ¡Muchísimas gracias!

			—¡Gracias a ti por venir! —dice, muy sonriente—. Mira cómo está la gente, se mueren por verte. Llevábamos años intentando organizar un torneo y solo ha sido posible gracias a vosotros, los jugadores.

			Como vamos en un descapotable, los isleños se dan cuenta al momento de quiénes somos. A Junior lo quieren mucho; al parecer, es quien da trabajo a la mayoría de las familias de la isla. Pero me quedo sin palabras al ver… ¡que nos aplauden cuando pasamos!

			Algunos incluso levantan los pulgares al saludarme, como si quisieran darme ánimos. Parecen entusiasmados. ¿Será que no están acostumbrados a ver turistas, tal y como yo pensaba? Me doy cuenta de que no es eso cuando nos acercamos al hotel. Porque hay un montón de personas esperando… y se vuelven locas al vernos llegar.
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			Veo chavales, sí, pero también madres, abuelitos octogenarios, críos que todavía no saben ni andar… Todos corean mi nombre, llevan pancartas, me piden fotos y también autógrafos.
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			—Los isleños son unos apasionados del fútbol —me explica Junior—. El torneo que he organizado es la primera competición que va a tener lugar en la isla. ¡Para la gente de Isla Solaris es casi como ver la final de la Liga!

			—¿El equipo local no juega en su propia competición? —pregunto por curiosidad.

			—Isla Solaris no tiene equipo local… —murmura Junior muy rápido, antes de cambiar de tema. 

			Hay algo extraño en su respuesta, pero no me da tiempo a descubrir de qué se trata. Ya estamos bajando del coche y algunos de mis compañeros me reciben en el vestíbulo del hotel.

			—¡Qué pasa, bro! —me dice Félix mientras me choca la mano.

			Es streamer y sabe más que nadie de ligas y equipos raros. Por ejemplo, ¿sabíais que la liga de fútbol oficial más pequeña del mundo, la Lioness Shield de las islas Sorlingas, en Inglaterra, solo tiene dos equipos? A mí me lo contó él. Su conocimiento de fútbol es impresionante, pero todavía lo es más lo mucho que le flipa la comida. Os juro que su estómago tiene más capacidad que el estadio de Maracaná. Le encanta viajar por trabajo, porque es igual de especial para la gastronomía que para el fútbol: ¡así puede probar platos distintos de todos los rincones del mundo!

			—¡Ey, tío!, ¿cómo estás? —Noa es la siguiente en saludarme.

			Noa estaba en la cantera de uno de los mejores equipos de Europa y era una joven promesa, pero, por culpa de una lesión, tuvo que dejarlo. O eso le dijeron los médicos.

			Al pasar tanto tiempo encerrada en casa mientras hacía rehabilitación, a Noa le dio por jugar al FIFA… ¡y resultó que el fútbol virtual se le daba igual de bien! Es tan perseverante y trabaja tan duro que ahora es la estrella de un equipazo de e-sports internacional. Vamos, que cuando quedamos para echar una pachanga en la Play rezamos para que no se conecte. Que te toque contra Noa es casi una muerte súbita.

			—¡Qué ganas tenía de conocerte ya! —me saluda Kai.

			Hemos hablado mucho por internet porque es de los míos, un freestyler. ¡Su toque es una locura! Solo tiene un problema: todavía se pone muy nervioso.

			Lo entiendo, ¿eh? Una cosa es enseñar lo que haces delante de una cámara, aunque haya miles de personas al otro lado, y otra muy distinta es exponerte delante de tanta gente en directo. Eso nos pasa a todos. Pero el pobre Kai es supertímido y un poco miedoso. ¡Si ni siquiera ha sido capaz de mirarme a la cara al saludarme! Ojalá sea capaz de soltarse, porque su potencial me tiene alucinado.

			Aunque me alegro de poder reencontrarme con algunos amigos y de desvirtualizar a otros, la verdad es que solo les presto atención a medias. Estoy ocupado intentando localizar otra cara entre la multitud. Cuando me encuentro con su pelo de pincho y sus gafas de sol, lo reconozco al instante: ya ha llegado a Isla Solaris Izan Relámpago.

			Mi mejor amigo…
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			Izan Relámpago y yo nos conocimos por internet cuando todavía estábamos en el colegio. Los dos soñábamos con convertirnos en campeones del mundo de fútbol freestyle, así que entrenábamos juntos en la distancia. Cuando uno encontraba un truco complicado, practicaba sin descanso hasta conseguir que le saliera perfecto. Luego se grababa haciéndolo y le pasaba el vídeo al otro. ¡Como si fuera un reto!

			Nada motiva más que una competición, aunque sea entre amigos.

			Nos lo pasábamos de maravilla, ya fuera compartiendo técnicas, comentando partidos o simplemente jugando a videojuegos hasta las tantas. Pero, con el paso del tiempo, el canal de YouTube de Izan fue ganando más y más suscriptores… y la fama se le subió a la cabeza.

			Al principio parecían tonterías. Yo subía un vídeo y, a los pocos minutos, él subía otro. Me llamaban para un evento… ¡e Izan anunciaba que iba a participar en otro muy parecido justo un día antes! Todo eso podrían haber sido solo coincidencias. Pero lo que más me dolió fue lo de los trucos…
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			Seguíamos pasándonos vídeos con retos. Sin embargo, Izan cada vez tardaba más y más en contestar. Un buen día, después de estar practicando durante MESES, le pasé un truco muy loco al que le había añadido mi propio toque personal. Era un regate dificilísimo, imposible de ejecutar en un partido de verdad. Pues bien: Izan nunca llegó a responderme, pero… ¡subió un vídeo fardando del truco y dijo que había sido su idea! 

			Se quedó con el mérito, se quedó con la admiración de la gente… y sin pedirme permiso ni perdón.

			Vamos, que el tío se convirtió en un pedazo de chulo.

			Me dolió muchísimo perder a un amigo así. Llevo años sin saber nada de él… Sin embargo, en los últimos meses, a la gente le ha dado por compararnos en los comentarios de nuestros vídeos. La verdad es que a mí me parece una tontería, porque estamos a un nivel muy parecido y cada uno tiene puntos fuertes y débiles…, pero creo que a Izan le molesta. De hecho, no es que lo crea: estoy seguro. 

			Nada más verme, al tío le cambia la cara. Se acerca a mí, me mira en silencio unos segundos y se baja las gafas de sol (solo un poco, parece que las lleve pegadas con pegamento) antes de decirme:

			—Las porterías de la playa del hotel. Seis en punto. Al mejor de tres penaltis. Sin más. 

			Es la primera vez que nos vemos en persona y ¡lo suelta sin saludar, sin un apretón de manos! Lo dice del tirón. Con lo amigos que hemos sido… ¡VAYA FLIPADO!…

			Ya de camino al ascensor, con las manos en los bolsillos, ni siquiera gira la cabeza cuando añade:
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